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Mujeres y hombres del pueblo, músicos etc., etc. 





Epoca actual. 


La escena se desarrolla en una taberna y calle de los ba- 
rrios bajos de Madrid. 
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ACTO ÚNICO 


Escenario dividido.—A la izquierda, taberna de barrios 
bajos, amueblada al estilo de éstas. Puertas laterales 
y ventana á la derecha.—A la derecha calle, atravesada 
por otra perpendicular en el foro. En la derecha puer- 
ta de entrada á una casa, en uno de cuyos balcones ha- 
brá un farol que diga: «Dinero por alhajas». A la 1z- 
quierda puerta que comunica con la taberna. 


ESCENA PRIMERA 


JULIAN y CRISPIN aparecen en primer término senta- 
dos ante una mesa; á alguna distancia y en una silla 
baja, ROSA, que hace crochet: detrás del mostrador 


MELQUIADES. 
JUL. Echa otras copas, Melquiades. 
CRIS. Siga ustez, señor Julián. 
(Sirven las copas.) 
JUL. Pues como te iba diciendo, 


yo lo siento por Tomás; 
mas como he sacao el premio 
mayor, que creo es sacar, 
las cosas han variao mucho, 
y ahora Rosa pué aspirar 
á otro partido mejor 
que el partido de Tomás. 
Porque él ¿qué la ofrece? 
CRIS. ¡Ni agua! 
JUL. Esta es la mía, 
CRIS. ¡Cabal! 


APO 


CRIS. 


UD 


Curs. 


JUL. 


CRIS. 


JUL. 


CBIS. 


UL" 


CRIS. 


EURO: 


JUT. 


NA RIOS Y 


Yo ahora, como aquel que dice, 


dispongo de un capital 
y pueo dejar el comercio 


'si me peta. 


¡Claro está! 
Porque un Hobabive con dinero, 
y no es jaztancia ni ná, 
va á toos laos, y tié derecho 
á querer emparentar 
con personas de algún viso. 
Tie ustez razón. 
Y Tomás 
es honrao como el primero, 
lo sé; pero hay que mirar 
que no lleva al matrimonio 
tanto así. (Señalando con el dedo.) 
Eso es mucho hablar; 
pues nadie puede saber 
lo que el muchacho tendrá. 
El tendrá to lo que quieras; 
pero nunca pué llegar 
á lo que tiene mi chica. 


0 pué que sí llegue. 


¡Quiá! 
por muchismo que haiga ahorrao, 
en su vida pué llegar 
á compararse con ella 
respetive al capital. 

Bueno; en resumidas cuentas, 
¿usté no quiere aceptar 
al muchacho pa marido 
de la Rosa? 

¡Claro está! 
Porque maridos como ese, 
los encontrará á patás 
á cualquier hora la Rosa. 
Oiga usté, señor Julián: 
me extraña mucho que usté 
tire por tierra á Tomás 
de ese modo, cuando el chico 
tié sólo boca pa hablar 
bien de ustez. 

He decidido 

no casarlos, y no hay más. 











Canis. 


CRIS. 


Rosa. 


Cris. 


Rosa. 


Cris. 


Rosa. 


Cris. 


Rosa. 


CRIS. 


e 


Conque, alárgate un momento 
á ver sl se pué cobrar 
pronto el décimo, que yo 
voy adentro, á ispecionar 
“toos los preparativos, 
que ya pronto llegarán 
los invitaos. Hasta luego. 
(Vase por la izquierda.) 
Hasta ahora, señor Julián. 


ESCENA II 


DICHOS, menos JULIÁN 


¡Bien dicen que la sociedad está corrompida 
por el dinero! Aquí está el señor Julián, que 
porque ha sacau cuatro cuartos de la suerte, ya 
quié romper la boda de Tomás con su chica. 
Como si un muchacho tan honrao y tan tra- 
bajador como este, no valiera más que cuatro 
que andan paseando por ahí su dinero, y es 
están los primeros puntos. 

(Contando los puntos del crochet.) Uno... de. 
tres... cuatro. 

(Volviendo la cabeza.) ¿Eh? 00... 

Soy yo, señor Crispín, que cuento los pun- 
tos. (Selevanta y vahacia donde él se encuentra.) 
Muy en secreto hablaba usted con mi padre. 
Pues mira... secretos precisamente, no. De 
ti se trataba. | 

¿Y qué es lo que decían ustés de mi? 

Pues que... ¿Qué dirías tú si tu padre te 
quisiera casar con un señorito? Con el chico 
del casero, pongo por caso. Vamos á ver, ¿qué 
te parece á tí don Paco? 

Pues me parece un mono disfrazado de hom- 
bre: 

Con que un mono, ¿eh? Pues vete con esas 
monadas á tu padre, verás lo que te dice. De 
eso me hablaba antes. Dice que ya no quiere 
que te cases con Tomás; que tú te mereces 
otra cosa. 


Rosa. 


Cris. 


Rosa. 
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Pa. está fresco mi padte. Yo me casaré con 


quien quiera, y de no, ser con Tomás, me 
estaré soltera toda mi vida: 

¡Eso! Asi deben hablar:las mujeres de cora- 
zón. En fin, allá vosotros. Voy á la loteria « 
ver cuándo puede cobrarse ese premio. ¡Vaya! 
Hasta luego, Rosita. (Vase por la puerta de- 

recha.) 
Vaya ustez con Dios, señor Crispin. 


ESCENA II 
ROSA : 


¡Y dale con el casero! ¡Como si eso fuera un 
hombre! Un niño gótico que no sabe más que 
llevar florecitas en los ojales. Y sobre todo; 
ya he dicho que quiero á 'Pomás, y que me 
caso con él ó no me caso con nadie. ¿Que dice 
mi padre que él es pobre? ¡Pues también lo 
era yo hace dos dias! Además, que el dinero 
no da la felicidad. 


ESCENA IV 


DICHOS, FABIÁN y COLÁS, apareciendo por la calle y 


COLAS. 


FAB. 
Rosa. 


CoLAs. 


FAB. 


CoLASs. 


FAB. 
MELA. 


FAB. 


entrando en la taberna. 


¡Ele, las mozas castizas! (Por Rosa). 
Pero hombre, ¿quieres callarte? (A Colás). 
(A Colas). Ya le escucharé despacio 
otro día, que hoy es tarde. 
(¡Vaya un moscón!) (Vase puerta izquierda.) 
(Mirándola al marchar.) ¡Vaya un cuerpo! 
¡Que la estás metiendo! 
0 ¡Y dale! 

¡Muchacho! (Al medidor.)  / 

¿Qué van ustés 
á tomar? 

Pues mira, tráete... 





MELQ. 


FAB. 


MELA. 
FAB. 


CoLÁS. 


FAB. 


COLAS. 


FAB. 


CoLASs. 


FAB. 


COLAS. 


FAB. 


Ja 


¿Qué es lo que tenéis? 
De tó: 
moscatel, cerveza, chártres, 
pardillo, vino común, 
Cariñena... 

Bueno, tráete 
unas copas del común. 
(Tanto hablar pa este viaje). (Sirve las copas. 
(A Colás.) Mira, no es por anat 
ni por jactancia, niná; | 
pero semos unas bestias 
como quien dice, Colás. 
Ya lo sé yo que lo semos; 
y ¿qué vas á hacer, Fabián, 
sl hay. hombres que cuando nacen 
salen á izquierdas? 

Colas, 

me extraña, pero muy mucho 
que seas tú aquel chaval 
con algo de ilustración 
en tu cerebro, Colás; 


y me extraña, pero mucho, 


sueltes tanta patochá 
que hieren al individuo 
ú á la individualidad 
de la persona. 

¡Ay qué gracia! 
¡Pues no estás dd muy formal! 
y eso que es día de cobra. 
¡Vaya un salero! : 

Colas, 
tú dijistes una cosa, 
y te vas á retratar 
de esa cosa en un Instante. 
Cuando dió a luz tu mamá 
el cuerpo de tu persona, 
dió á luz un hombre. 
| ¡Cabal! 


¡Con facultades! 


ds alal 
Pues ya te convencerás 
que no nacistes á izquierdas, 
y tampoco tu mamá 
tuvo tanto así de culpa 


(MON: 
Fan. 


CoL. 
Fan. 


MOL: 
Fan. 
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de que seas un animal; 
y tanto tú como yo, 
lo semos, ¿sabes, Colás?: 
Pa discutir hace falta 
no meter la extremidáz 
y discutir con la lengua. 
Ayer te dije, Coulás, 
y me mantengo en lo dicho 
sobre la cuestión social, 
cosas que llegan al alma, 
cosas que son la verdaz; 
y pa llegar á ser algo, 
desengáñate, Colás, 
es preciso que haiga unión, 
que huiga coleztividad 
en todas las clases bajas, 
ú si se quiere, asociás 
al apego del trabajo 
ú pledra fundamental 
de todo hombre que sea hoxnrao 
con pupila y diznidaz 
óbulo de una familia 
bien empadronada, ¿estás? 
Pues bien: si al hombre le cortan 
su modo de trabajar, . 
que se lo cortan á muchos 
al usurparle el jornal, 
como el hombre es libre, chilla. 
Es claro que chillará. 
En eso, precisamente, 
es donde no hay claridaz; 
pues, en vez de chillar tanto, 
debe unirse á otros, ¿estás? 
y en vez de satisfaciones, 
les debiéramos de dar 
la merienda pa el camino 
ú cosa asi. 

Bien, Fabián. 
Si, con la unión se hace todo, 
teniendo pupila y tal. 
¿Sabes, tú, lo que es la unión? 
Pues..... la unión es un bazar. 
Pero mira que eres pipi 
y amigo de dar patás; 





Si no sabes qué es unión, 
¿por qué discutes, morral, 
de lo que tanto nos toca 
como la cuestión social? 
¡Si esta es la mia! Entre pipis 
OA se puede hacer ná, 
y ni puede haber unión, 
ni puede haber sociedad, 
ni políticos obreres, 
ni pogramas, ni moral. 
Y de esto tenéis la culpa 
cuatro bestias nada más, 
que sus la dáis de oradores 
en las tascas, y al llegar 
á los encaños del foro 
no abris el pico pa na. 
Porque á mi, que no me digan. 
¿Pa qué asistes, tú, Colás, 
a los mitins? ¡Con franqueza! 
¿Pa qué vais? ¡Pa rebuznar! 
U pa decir á las socias 

- cosas sucias y ainda mais, 

- que no debe decir nadie 
que coma mojama y pan 

-á toas las horas del día. 
¿No es la chipén? 

CoL. ¡Claro está! 
FAB. Pues si tú lo ves tan claro, 

«entonces, di, ¿pa qué vas? 


Cor. Voy porque me da la gana, 


y VOy porque... 
FAB. | ¡Basta ya! 

: Apúntate diez y paga, 
que me resultas patán 
pa hablar de cosas tan serias 
como la cuestión social. 

-, (Colás hace ademán de ir á pagar.) 
O si no, no pagues. . 
| (Metiendo la mano en el bolsillo.) 


Cors (Deteniéndole. ) ¡Quita! 


pago yo. (Discuten miímicamente acerca de 
quién va, á pagar.) 
MELQ. ¿Quién va á pagar? 


E AB:" +Apúntemelo en la cuenta. 


, by 


M E LO. 


CL 


¡De verano! 
¡Bueno está! 


(Salen Fabián y Colás, tarareando cOnLiaiee 
aire popular, por puerta derecha.) 


ESCENA V 


DICHO y JULIAN por la izquierda, luego AGENTE. 


y U L. 


MELO. 


A 


AG. 


MEL0Q. 


AG. 


MELAQ. 


Ac. 


STA 


¿Qué han tomado esos? 
Dos medios chicos, que hay que apuntárse- 
los en la cuenta. 
Pues me parece que se la voy á borrar muy 
pronto. A ver, trae pa acá ese libro. (Le da el 
libro y se sienta Julián ante una mesa.) 
(Por el foro y parándose ante la puerta de la 
taberna.) Esta es la puerta de la taberna. Aho- 
ra ¡valor! La cosa es peligrosa, pero yo le doy 
el sablazo. ¡Vaya si se lo doy! (Abre decidida- 
mente la puerta y entra.) Buenas noches. 
Felices. ¿Qué va usté á tomar? 
Nada, gracias. ¿Está el amo? 
Ahí le tiene usté. (Señalando á la mesa donde se 
encuentra Julián.) 
(A Julián, con gran énfasis.) ¡Con que es ese 
el afortunado mortal! (Afilen.) (Hace que des- 
envaina un sable, y se dirige hacia Julián, que 
se levanta.) ¡Caballero! Permitame usted que 
le dé mi parabién y un catálogo de esta So- 
ciedad. (Entregándole uno, que saca del bolsillo. ) 
Léalo usted; entérese bien, y me dará las gr: 
clas y doscientas pesetas. 
Pues miusté... provisionalmente le doy las gra- 
cias, y en cuanto á esas pesetas, usté dirá 
pa qué hay que darlas. 
(Animo.) Perfectamente, señor Julián. Yo soy 
Hipólito Maneante, Agente general de la So- 
ciedad de seguros sobre la vida titulada «La 
Siempreviva», con domicilio en esta Corte y 
treinta millones de: capital. Está acreditada 
como una de las primeras de su clase. .Usté 





JUL: 
AE 
JUL. 


AG: 
Jub 


Ac. 
JUL. 
AG. 


JUL. 
Ac. 
SE 
AG 


DICHOS. 


Veo: 1.2 
JUE: 
VeEc. 2.0 
ATL: 


Vrc. 2,0 
Vec. 1." 
WECOT.9 
JUL. 


Vec. 1." 
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asegura su vida en ella, me adelanta el primer 
plazo, importe doscientas pesetas y..... 


¿Y qué? 


Que ya puede usté vivir tranquilo. 
(Aparte, con asombro.) ¡Qué cosas hace el di- 
nero! y 
¿Con que usté se asegura desde luego? 
(Preocupado.) Pues miusté... no puedo decirle 
ahora si me aseguro Ó no me aseguro, por- 
que no estoy bien seguro; pero vuelva usted 
luego, y tan y mientras pensaré la cosa. 
Le advierto que tiene usted primas. 
Sí, señor, cuatro, por parte de madre. 
(¡Este es un primo!) En fin; entérese usted 
y luego volveré para hacerle el seguro. Con 
que Hipólito Mangante, para lo que usté gus- 
te mandar, Tribulete, 14, segundo derecha. 
Pero tome ustez algo. | 
Por no desairarle, tomaré medio chico. 
Melquiades, da medio chico á este señor. 
(Lo bebe.) Con que lo dicho. Servidor de usté. 
Hasta las pesetas, digo, hasta la vista. 

(Váse puerta derecha y desaparece foro.) 


ESCENA VI 


—Vecinas y vecinos aparecen por la calle y en- 
tran en la taberna. 


¡Felices! 

¡Caramba! Tanto bueno..... 

Venga esa mano, y que sea enhorabuena. 
Gracias, muchachos, gracias. (Reparte apreto- 
nes de manos.) ¡Chico! (Al medidor.) Dá á estos 
señores de beber. 

¿Con que ya es usté capitalista? 

¡Miá que ha sio suerte! 

¡Ya, yal. 

Si hombre, sí; ya tié uno pa poderse reir del 
mundo una miaja y vivir con holganza. 

Pues nosotros, en cuanto lo hemos sabío, he- 
mos dicho: «Hay que ir allí 4 mojar el gordo». 


¡PEE li MEA AR us 
3 A : E A ARE E A des 
AAN: A E 17 UR REIR al PESA do 
/ y ) lu 5 Y dy 
16 Ñ A 


Vrc. 1.2 No le haga caso, señor Julián. 


JUL. 


VEIS 
JU 


Vec. 1.2 
MBO 12 
MELAQ. 


JUL. 
Vec. 1,2 
Topos. 


Pues es claro que lo mojaremos. Anda, tú, 


(al chico) y di al ama que prepare eso pa dar 
el polpe. (Entra Melquiades por la izquierda.) 
¿Y cómo fué tomar el décimo? 

Pues ¡velay! Estaba yo el otro día sentao á 
la puerta, leyendo la sesión del Ayuntamien- 
to, que venía la mar de chistosa, y entró Paca 
la tuerta á tomarse la media de triple de á 
diario, y al salir me dijo: «¿pero cuándo me 
va usté á tomar á mi'algo?» Yo, francamente, 
como es tuerta, lo cual que es una desgracia 
pa el comercio que explota, la dije: pero mu- 
chacha, si llevas en la cara la mala suerte. 
—Si; pero llevo la buena en la mano—me 
contestó.—¡Llevo el gordo!—¿El gordo? No 
me hagas relr.—Y asi la cosa, ella que tóme- 
melo ustez, y yo, que no te lo tomo, ella que 
sí, y yo que no, tanto.me metió el billete por 
los ojos, que se lo tomé, y me dió un mil no- 
vecientos, que Dios le bendiga tantismas veces 
como yo le he besao. ; 
¡Eso es suerte! 

¡Y bien! 

(Saliendo por la izquierda.) Dice el ama que 
ya pueden pasar. 

¡Ea! Adentro, á tomar un bocadillo 

¡Viva el rambo! 

¡Vivaaa...! (Entran todos por la izquierda.) 


ESCENA VII 


JULIAN y NEMESIA por puerta izquierda. 


NEmM. 


UI 
NEM. 


JUL. 


¡Vaya! Ahí quedan todos engullendo. Cual. 
quiera diría que no se han desayunado en 
cinco semanas. 


SL, ¿eh? ¿Y al fin qué les has hecho? 


Pues les he hecho una fuente de judías es- 
tofás... 


| ¡Mujer, vaya un plato delicao! Van a decir 


que total mucho ruido Yo. 





_NEM. 
JUL. 
NeEnm. 
JUL. 


NEMm. 


JUL. 


NeEm. 


JUL. 


Nem. 
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También les he puesto ternera y dos cabritos. 
¡No te has escurrido! 
¡Hombre! Pues para los que hay ahí, bas- 
tante comida es. 
Bueno, bueno; no estará de más que añadas 
algo; pues cuando á uno le toca el gordo debe 
armarse lá gorda. 
A ti sí que te la va á armar la señá Petra 
cuando sepa que ya no quieres á su chico pa 
marido de Rosa. Y en total, ¿por qué? ¡Por- 
que el chico no tiene nada! Como sl fuera 
preciso ser un millonario para recibir las 
bendiciones. 
Mira, Nemesia, tú en ciertas cosas estás en 
palotes. Déjame á mi hacer: verás cómo Rosa 
hace un buen casorio. Y últimamente, ella 
debe cargar con un hombre que tenga dinero, 
pa que con lo que él tenga y lo que Rosa tie- 
ne, unido, puedan darse buena vida y hasta 
arrastrar coche, si se quiere. 
A tí te se ha metido mucho humo en la cabe- 


“za, y vas á conseguir que la chica sea desgra- 


ciada. | 

Mira, mira, tú no entiendes de estas cosas. 

Vete dentro á ver qué hace esa gente, y déja- 

me á mí arreglar esto á satisfacción de todos. 

¡Ay! Buenos arreglos te dé Dios. (Vase por la 
izquierda.) 


ESCENA VIII 


DICHOS menos NEMESIA, luego DON CASTO. 


Jub. 


MEL. 


JuL. 


paco (A Melquiades.) Di 4 don Casto que 
aje á tomar algo. ' 
Voy enseguida. (Sale por puerta derecha y en- 
tra á la casa de préstamos.) 
Y verdaderamente tié razón mi mujer. ¿Cómo 
digo yo á Tomás que ya no hay nada de lo 
hablao, después de estar el hombre tan con- 
sentido? Y la cuestión es que hay que hacér- 
sela tragar; pues he notao que hace días el 
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CAs. 


JUL. 
CAS, 
SES 
CAs. 
JUE. ' 


CAS; 
JUL? 


Cas. 


JUL 


Cas. 


JUL 


Cas. 


SUL 


CAS. 


JUL: 
CAs. 


JUL: 


CAs. 


Ate 
chico del casero anda haciendo cucamonas $ 
la chica, y ¡qué demonio! Hoy que la chica 


tié dinero podían hacer algo. 


(Salen D. Casto y Melquiades de la casa de prés- 
tamos y entran en la taberna.) 

Me alegre que haiga ustez venido, D. Casto. 

Se trata de un asunto de mucha miga. 

No me disgusta el negocio. ¿Va usted á poner 

tahona, eh? 

No, señor. Se trata de mi vida. (Con misterio.) 

¡Caramba! (Asustado.) ¿Atentan contra su 

vida de usted? 

Vice al contrario. | 

¿Atenta usted contra la vida de alguno? 

No, hombre, no. Quiero decir que me quieren 

asegurar la vida. 

¡Ah! Eso es otra cosa. 

Y voy á hacerle á ustez una pregunta, porque 

como mi mujer y yo estamos á oscuras... 

¿Por economia? 

Que estamos á oscuras en cuestión de nego- 


Clos; y como ustez es, como si dijéramos, mi 


Consejero... 


- Comprendo; quiere usted que yo le ilumine. 


¡Déjese ustez de iluminaciones, D. Casto! Yo 
quiero que ustez me diga si asegurándome la 
vida no me moriré nunca. 

¡Hombre! ¿No sabe usted. que todos somos 
mortales? : 

Sí; ya sé que todos semos... eso; pero como ha 
venido uno y me ha asegurado que me la 
aseguraba, pues quiero asegurarme para no 
dar un paso hasta estar bien seguro 

Pues, en primer lugar, el seguro de vida tiene 
por objeto que usted deje al morir un capital 
á su familia, que le. abona á usted esa Socie- 
dad, es decir, á su 2aPYiia, porque usted es- 


a difunto. 


¡Ya me lo temía yo! 
Usted, al hacer el seguro, ha de tener eu cuen- 
ta lo que vale su vida. 


E ¡Ah! Mi vida vale muchisimo, D. Casto; no 
tiene precio. 
Pues más vale que no se aseguro usted, por 








O a 
lo que pueda ocurrir. No há mucho me dió 
un timo un caballero de industria por este 
procedimiento; y desgraciado de él si logro 
echarle la vista encima algún día. ¡Sí, señor! 
Fué á mi casa, dijo que me aseguraría, y me 
sacó treinta y cinco duros dede primer plazo, 
y ¿usted los ha visto? 
No, señor. 
Pues yo tampoco. 
Estamos, miopes. - 
Nada, señor Julián, no se asegure usted; esto 


es lo más seguro. Pero, cuidado que tiene us- 


ted suerte, hablando de otra cosa. 
¡Hombre! No tengo queja, la verdaz. Pa eso 
le he llamado también, pa que tome ustez lo 


- que quiera. Conque pase ustez, que ahi están 


cuasi todos los vecinos. (Señalando puerta qx 
quierda.) 

Habra buenas chicas, ¿eh? 

Pero que muy barbis. Pase ustez, pase ustez y 

verá. 

¿Usted no pasa? 


. Ya sabe ustez lo que son los establecimientos; 


hay que diquelar y estar al plato y. á las taja- 


das. ¿Está ustez? 


Comprendido, comprendido, (Entra por puerta 
izquierda.) 


ESCENA IX 


DISHOS, menos DON CASTO; luego PACO en dla calle. 
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Pico. 


(Couisado un: e y senta ndais. Ata ála 
ventana.) ¡Vamos á ver lo que dice el diario! 
Aquí está mi número. ¡El 1.900! ¡Pero hombre, 


qué talento tuvo el que inventóla loteria! 
(Aparece Paco en la calle, ridiículamente vesti- 


do á la última moda y luciendo una flor en un 
ojal. 


) 
¿Estará sola? ¡Qué gana. tengo de pillar una 
ocasión para decirle todo lo que guarda mi pe- 


cho para ella. A ver. (Se acerca á la puerta que 
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O 
da entrada á la taberna y mira por los cristales.) 
¡No se ve á nadie! Es extraño lo que me pasa. 
Desde que la conocí siento un cosquilleo en 
el corazón... El otro día me encontré con ella; 
venia de por aceite, y dije: «Esta es la mía, 
Paquito, lánzate... y cuando fui á lanzarme, 
lanzó ella una carcajada... ¡Me dejó más pa- 
rado...! Debí ponerme rojo... ¡Ah! pero hoy 
traigo una carta por si vuelvo á encontrarla. 
La escribi anoche. Aquí debo tenerla. (Se re- 
gistra los bolsillos y saca una carta.) El papel 
es de lo más bonito que pude encontrar. Tie- 
ne un cordero con el corazón atravesado por 
una flecha. Parece que está diciendo ¡bee...!, 
dolorido por alguna contrariedad amorosa. 
Dice: «Señorita: desde que tuve la dicha ine- 
fable de ver esos divinos luceros que alum- 
bran ese divino rostro, no adivino lo que pasa 


por mi.» ¿Eh? ¡Yo creo que no puede darse 


nada más delicado ni más divino! Esto la con- 

moverá mucho. Luego sigue: «Rosa, Rosita, 

encantadora Rosita, más bella y galana que 

las de Abril: si usted acepta el amor purísimo 

que la consagro, me caso con usted en segui- 

da.» ¡Y me caso, vaya si me caso! (Doblando 
la carta, que guarda.) 

(Leyendo.) «Camas para matrimonios de vein- 

ticinco pesetas.» ¡Pero qué baratos son estos 

matrimonios! 

¡Cuerno! ¿Si será ella? (Se aproxima á la venta- 

na y mira.) Pues sí debe ser. pe ve un bulto. 

(Abriéndosele la boca.) ¡Aaah...! 

Parece que suspira. En ese suspiro la reconoz- 

co. ¿Suspirará por mí? No, si ella me quiere. 

¡Vaya si me quiere! Voy á llamarla. Rosa. 

Rosita; s0y yo. 

(Escuchando.) ¿Quién habla ahí? 

Soy yo, ¡monina! 

¿Cómo? | 

¡¡Huri!! (Con entusiasmo.) 

Pues lo que es esto no lo aguanto. (Abre la 
ventana.) 

Esta es la ocasión. Voy á echarle la carta. 

(Al ver á Paco.) ¡Hombre! 








Paco. 


Tom. 


Paco. 


Tom. 


Tom. 
UE 
'Pom. 


JUL. 
Tom. 
JUL. 
Tom. 
JUL. 


Tom. 


JUL, 
Tom. 
4 kia me 


Tom. 


JUL. 
Tom. 


AA dy y MA e 


(Al ver á Julián.) ¡Ay, es el padre! Yo me fugo. 

(Va á salir precipitadamente por el foro y tro- 
pieza con Tomás, que llega.) 

¡Animal! 

(Creo que me ha conocido.) (Alto.) ¡Inco- 

rrecto! (Vase por el foro.) 

(Que se le queda mirando. .) ¡Me parece que á 

este niño A le voy á romper yo algo! 


ESCENA X 
JULIAN y TOMAS 


Buenas, señor Julián. (Entrando en la taberna.) 
¡Hola, muchacho! 
¿Pero qué es lo que ha dicho usté al señor 
Crispin? | 
¿Que qué le he dicho? 
Si, ¿Qué ha sido? 
Yo qué sé qué le he dicho. 
Lo sé too... 
Pues entonces me alegro que lo sepas: 
tú eres un hombre honrao. 
Si que lo soy; 
y por eso que soy un hombre honrao 
he cifrao en la Rosa tóo mi amor, 
pa que usté me le quite en un momento 
porque ahora tie usté perros y yo no. 
¡Maldita sea el que nace miserable! 
Déjame hablar, si quieres. 
Bueno. 
YO: 
sé que eres un artista como hay pocos 
y sé tiés á la chica mucho amor; 
pero quiero me digas lo que llevas 
al matrimonio. Vamos, habla. 
¿Yo? 
¿qué quiere usté que lleve? Lo que todos: 
un oficio, y á más un corazón 
pa adorar á la Rosa eternamente. 
Con eso no coméis. : 
Claro que no. 
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Y ¿no comprende usted, señor Julián, 
que con mis manos puedo darla yo 
manjares exquisitos? 
TU palizas; 
que para algo nos da las manos Dios. 
¿Palizas yo á la Rosa? 
Bueno, bueno; 
te he dicho que la Rosa es mucha flor 
pa un hombre sin recursos como tú. 
Conque, ¿estás enterao? 
- Si que lo estoy. 
Pues pasa, si es que quieres tomar algo. 
Tengo bastante con el sofocón. 
Pues no te digo más; conque, hasta luego. 
Usté lo pase bien. 
(Vase izquierda.) Adiós. 
Adiós. 


ESCENA ITA 
TOMÁS 


¡Vaya un salero! ¡Dejar de querer á Kosa 
cuando se me ha metido tan adentro su carl- 
ñol... Al señor Julián se le ha subido la locu- 
ra 4 la cabeza con esto de'la lotería... ¡y se le 
ocurren unas cosas! Porque, ¿cómo voy yo á 
renunciar 4 Rosa, á esa mujer, si nos hemos 
criado casi juntos, y desde chiquillos nos que- 
remos? Tomás, ten calma. ¡Vaya una suerte 
perra la mia! 

(Queda pensativo, con los codos apoyados en la 

mesa, y la cabeza oculta entre las manos.) 
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ESCENA XII 


TOMÁS y NEMESIA 


(Saliendo por la izquierda.) ¡Pobre muchacho! 
De seguro está pensando en las barbaridades 
que le ha dicho mi marido. ¡Fomás! ¿Qué ha- 
ces, hombre, que no pasas á tomar un trago? 
¿Le parece á usté flojo el que me ha dado su 
marido? 
¡Qué quieres, hombre, qué quieres! ¡Tal como 
lo ha pensado te lo ha dicho, y es tan testa- 
rudo, que cuando se le mete una cosa en la 
cabeza!... ¡Si le pasa conmigo!... ¿Que tenemos 
cualquier regaño? Pues siempre ha de quedar 
encima. Pero ya se le pasará. 

Oiga ustez, señá Nemesia, GUNS tiene 0jos 
en la cara? 
¡Hombre! Creo que sí. 

Y ustez no ve.. 
Soy un poco miope. 

¡Que si ustez no ve bien las cosas de su es- 
poso! 
¡Figúrate tú si las habré visto todas en vein- 
ticinco años de matrimonio continuo! 
Pues entonces la diré que su marido no ha 
obrao bien. 
En eso estamos; pero ¿qué quieres que yo le 
haga? Hazte cuenta que esto ha sido un cha- 
parrón, y que sale el sol, que soy yo, para 
aplacar el nublao. 

Usté es mi madre, señá Nemesia. 

No, hombre; yo soy el sol. 

Bueno; si ya sé que es usted un sol; pos digo 


que usté me protege. 


¿Qué voy á hacer, hombre, qué voy á hacer; 

sial fin y al cabo os quiero á los dos como si 

fuéseis mellizos? Con que, ¿vamos? 

Vamos donde ustez quiera; que yo á ustez no 

la puedo negar nada. | 
Pobre muchacho!) (Vánse puerta izquierda. 
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ESCENA XII 


El TIFUS y la GABRIELA en la calle. Aparecen por el 
foro cuestionando y se paran delante de la puerta que da, 
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entrada á la casa de préstamos. 


¡Mia que no empeñar la enagua, 
sería un pueblo, Grabiela! 
¡Pues no la empeño! | 

: ¿Que no? 
y á tí también, si te empeñas. 
¡Empeñaban! 

¿Cómo? 
¡Nadal 
Que tiés muy poca vergúenza 
al hacer que me deshaga... 
¿De qué? 
De la mejor prenda 
interior que tiene una. 
No seas panoli, Grabiela; 
ya verás cómo, si gano, 
te regalo lo que quieras: 
un traje de punto inglés 
pa que lo luzcas en fiestas. 
Lo que es tú, siempre estás dando, 
pero es de boca. 
Grabiela, 
hazte la prudente y sube, 
s1 no quieres que haiga gresca. 
Ya te he dicho que no subo. 
¿Que no subes? ¡Ay tu agiiela! (Le hace entrar 
en el portal á empujones.) 
Oyes, tú, que te estés quieto. (Dentro.) 
No quiero. | 
¡Maldita sea! 
¡Gandul! ¡Chulapo indecente! 
(Saliendo.) Que espero luego en la puerta, 
sl bajas antes, aguarda. 
(¡Poma! ¡Claro que la empeña!) 
(Vase por el foro.) 
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ESCENA XIV 


Se oye á lo lejos un pasodoble que tocan guitarras y ban- 
durrias: la música se irá oyendo cada vez más cerca, has- 
ta que entra la banda por la calle, parándose á la puerta 
de la taberna. Sale el señor JULIAN y después los 


Vec. 1.2 


CONVIDADOS. 


(Por la izquierda.) Parece que hay música. (Se 

asoma á la puerta.) ¡Justo! (Se dirige hacia la 

puerta izquierda.) ¡Uh, señores, que tenemos 

músical (Salen los convidados alborotando.) 

(Dirigiéndose á Vecina 1.*) ¿Quiere usted que 

bailemos, niña? 

Pa luego es tarde. 

(Empiezan todos á bailar, haciéndolo don Casto 
exageradamente.) 

¡Ay! que me ha pisado usted un callo. 

¡Ay hijo! Cuánto lo siento. (Con sorna.) 

Aproximándose á Tomás, que está sentado y pa- 

rece pensativo.) Oyes, tú, ¿no bailamos? 

Pa bailes estoy; yo, ya bailo bastante por 

dentro. ¡ 

(Termina la música, y todos aplauden, entrando 
los músicos en la taberna.) 

Muy bien, pero que muy bien. Son ustedes 

los primeros tocadores. 

Muchas gracias, y que sea enhorabuena. 

¡Melquiades! 

Mande usté. pe 

Echales á estos señores... 

¿Por qué? 

Lo que quieran beber. 

¡Ah! 

Y conste que tocan ustedes mucho. 

¡Favor! 

¡Justicia! 

¡Favor! ] | 

Parece que están ustedes pidiendo auxilio. 

Bueno, de todas las maneras, los señores to- 

can con mucha maestría. 

¡Como que somos maestros, aunque nos esté 
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mal el decirlo... Pero, en estos tiempos que 

corremos, está todo tan malo! ¡Muy malo! 

Pues me alegraré que se alivie. Y ustedes vi- 

nieron aquíi?... 

Porque supimos que á este señor le había to- 

cado el gordo, y tuvimos nosotros el gusto de 

tocarle un pasodoble. 

Se agradece, porque en eso demuestran tener 

mucha delicadeza. 

¡Y ganas de comer! 

Bueno, pues basta de música y (A Nemesia) 

dáles ese cabrito que ha sobrao, y conste que 

no lo ha tocao nadie. 

No se apure usted, nosotros le tocaremos; 

porque como estamos tan acostumbrados á to- 

car, no nos hace mella. . 

Quizás que sí, porque está algo duro. 

(Se sientan todos, y se sirve de comer á los mú- 
s1COs.) 


ESCENA XV 


PACO por la calle, y mirando por la puerta de la taberna 
con señales de impaciencia, luego el TIFUS por el foro. 
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Y á todo esto sin haber entregado la carta!... 

El otro día tuve la gran ocasión, y ¡por ser 

tan corto!... Si me lo han dicho muchas veces, 

y nada, ¡no me enmiendo! 

(Empieza á pasearse, y aparece al final de la 
calle el Tifus, que se le queda mirando.) 

¡Anda la mitra! (Por Paco.) do esperando 
a la Grabiela? 

(Sos tan desdichado que no saldrá! (Por Rosa, 

sin reparar en el Tifus.) 

Pues claro que la está esperando. (Se acerca á 

Paco, y para llamarle la atención le golpea 

bruscamente en un hombro.) 

¡Ay! (Tocándose la parte dolorida.) 

¿Usté está Aquí por esa? 

¡Ay! si, señor; por esa, esperando una mirada 

suya. (Creyendo que alude á Rosa.) 
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(Pues me gusta el desahogo.) Pues viene ustez 
dequivocao, porque ella ya tiene su... ¡vamos! 
que tiene su aquél. 


¡Ya lo creo que tiene su aquel, y mucho! Por 


eso precisamente me ha gustado. 


(¿A que me está tomando el pelo?) Digo que 


tiene su socio, un socio con muchos riñones, 


«que le va á cortar á ustez algo en cuanto se le 


atufen las narices. : 


Ya lo sé, pero yo pienso hablar con su padre. 


(A éste le doy yo dos castes.) ¡Pero qué padre, 
hombre, qué padre! ¡Si está ella emancipá 
desde que se vino conmigo. 

¡Caballero! ¡Usted está errado! 

¡Quién! ¿Yo? ¡Anda la mitra! A mí no me ha 
herrado nadie, y le voy á dar á ustéz un gol- 
pe en la nuca pa que se acuerde ustéz del Ti- 
Tus. (Corre á pegar á Paco, y éste huye.) 
¡Auxilio! ¡Auxilio! ¡Que me desgracian! 


(La gente de la taberna, que se habrá apercibi- 
do del escándalo, sale precipitadamente á la 
calle y los sujeta.) 


(Tratando de desasirse.) ¡Suélteme usted! 

No soltarle, no sea que haiga una desgracia. 
No; sl es que quiero escaparme. 

Pero, ¿qué es eso, señores, qué pasa? 

Pues ná, que este párvulo dice que á mí me 
han herrao, y, ¡vamos que!... (Trata de pegarle.) 
(Reparando en Paco.) ¡Pero si es el hijo del ca- 
sero! ES 


(Saliendo de la casa de empeños.) ¿Pero qué es 


eso, Tifus, ya has armao bronca? ¡Jesús, 
hombre! ¡Pú siempre vas haciendo daño por 
donde vas. di 

(Con aires pacificadores-) ¡Ea, señores, haiga 
paz, y entren ustés á tomar una copa en mi 
casa, que hoy es día de jolgorio pa mi. ¡Va- 
mos, don Paco! Entre usted á tomar lo que 
quiera. 

(Llegó la ocasión de hablarle.) (A Julián.) El 
caso es que yo tenía que hablar con usted re- 
servadamente. ) 
Sí, ya lo sé todo. Que usted quiere á la Rosa 
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y que la Rosa le quiere á usted. ¡Pues ya es- 

tamos al cabo de la calle!... ¡Vaya un rana! 

(Dándole un bofetoncillo.) 

(¡Ay qué gusto! Ya empieza á tratarme como 

de la familia.) 

(Entran todos en la taberna, siendo de los pri- 
meros Gabriela y el Tifus.) 

(A Gabriela, en voz baja.) ¿Has empeñao eso? 

Si; no me han dao más que siete riales. Aqui 


están. Ya sabes cómo estaba la enagua. 


¡Vaya una miseria! (Coge el dinero.) 
Señores, siga la juerga, que aquí no ha pasao 
nada. Esto ha sido una dequivocación de es- 
tos caballeros, que tién que ser amigos. (Hace 
señas á Gabriela y al Tifus para que se apro- 
ximen., Don Paco: le presento á usté al. Tifus, 
tocaor de guitarra, y á la Gabriela, una de las 
mejores cantaoras. 

¡Es justicia! 

(Inclinándose ligeramente.) ¡Tanto gusto! (Se 
aproxima á Gabriela alargándole la mano, pero 
se interpone el Tifus.) 

(Dándole la mano.) Idem, idem. 


¡Soberbia mujer! (A Julián.) 
Pues si la oyera usted cantar ¡vamos! que no 


se sabe lo que tiene en la garganta. 

Ya está mejor. Al principio creímos que era 
cosa de cuidao; pero ha dicho el médico que 
no es ná después de todo. 

Si, algún esfuercillo... 

¡Ca!, no, señor; un golpe de éste. 


Les diré á ustés. Como esta falta algunas ve- 


ces al tálamo, y uno es hombre, y tié sus 
puntos de honor... pues que se le revuelve 
á uno la bilis, y... ¡patal 
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ESCENA XVI 
DICHOS, y AGENTE por la calle. 


Ac, (Dirigiéndose á la taberna.) ¡Vamos por las 
doscientas pesetas. (Entra.) ¡Felices, señores. 
(Reparando en el prestamista.) (¡Cuernos! ¡don 
Casto!) 

Cas. ¡Pillo! ¡Al fin te cogi! ¿Qué hiciste de mis 
treinta y cinco duros? (Quiere arrojarse sobre 
el Agente, y lucha con los convidados, que se lo 
impiden.) : 

AG. (¡Adiós mi dinero! ¡Huyamos!) (Sale precipi- 
tadamente por puerta derecha y desaparece por 
el foro, perseguido por Melquiades y algunos 


convidados.) 

JuL. Pero ¿qué ha sido eso? (A don Casto.) 

Cas. Pues que ese es el pillo de que le hablé á usted 
antes. 0000 | 

JUL. ¡Pero si ese es el que quiere asegurarme la 
vida! 

Cas. ¡Justamente! El mismo que quiso asegurarme 

: la mía y me estafó 175 pesetas. 

Tir. - ¡Ay su madre! 

JUL. ¡De buena me he librado! 


Cas. ¡Si ya le decia yo á usted! 


ESCENA XVII 


DICHOS, y MELQUIADES, por la calle; luego CRISPIN 


Merz. (Entrando en la taberna.) 
Aquí está el señor Crispín. 
CAs. Pero, y ese, ¿se ha escapado? 
MEL. ¡Anda! ¡Pues buen polvo lleva.! 
¡Cualquiera le echa ya un galgo! 
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Pues á consolarse, amigo. 
(Por la calle, con aire preocupado.) 
Muy buenas tardes, muchachos. 
¿Cómo te traes esa cara 
de enterrador? 
Porque el caso 
no es pa menos, y la cosa 
no es pa que llegue bailando. 
¡Me parece! 
| Pues ¿qué ocurre? 
¿Qué es lo que le habrá pasado? 
des le ha muerto á usted alguna: 
persona? (Con sorna.) 
¿Queréis callarsus? 
Pero ¿qué es lo que te pasa? 
¿Qué te ocurre? Que, á este paso, 
$1 sigues como hasta ahora, 
no sabremos nada. 
¡Es claro! 
¡Hombre! Digalo usted pr onto. 
Pues allá vá. (Decidido.) ¡Prepararsus! - 
¿Qué es ello? (Con ansiedad. ) 
(Después de un momento de vacilación.) 
¡Que ya no hay gordo, 
ni hay ná, porque no ha tocado 
el décimo! É 
(Asustado.) Pero... ¿es cierto? 
¡Toma! ¿Que si es cierto? ¡Y tanto! - 
¿No es el décimo de ustez 
el 1.900? 
¡Claro! 
Si que lo es. | 
Pues á ese número 
no le ha tocado ni un cuarto. 
Ha sido un error de imprenta. 
El número que ha sacado 
el premio es el 1.600. 
¡¡E1 1.6001! ! 
¡Pues claro! 
Ese es el premio mayor. 
(Con júbilo.) ¡Bendito Dios! Yo he sacado 
el primer eno ! 


(Lerenibndcda ) ¿Tal 
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(Buscando a el décimo por los 
bolsillos.) 


Yo, sí, señores; que el sábado 
desaparté del jor nal 
tres pesetas, y he comprado 


este décimo. dE enseña, con aire de triunfo. ) 


Rosita, 
ahora podremos casarnos, 
si es que tu familia quiere. 


(¡No hemos de querer! 


(Aparte.) (¡Canario! 
Pues sólo esto me faltaba. 
¡Bonito es el papel que hago!) 
(Se dirije á Julián. ) EX yo? 
(Algo embarazado.) Pues... usted será 
padrino del primer vástago. 
¡Se lo contaré a papa! 
(Váse muy enfadado por la derecha.) 
¡Cuénteselo ustez al diablo! 
(A Nemesia.) ¡Vamos! ¿Ves cómo los chicos 
se casan al fin y al cabo? 
Señores, siga la fiesta. 
Venga vino, yo lo pago; 


. que hay que celebrar mi boda. 


Aún faltan más convidados: 
los señores. (Por el público.) 
¡Es verdad! | 
(Al Tifus.) Habla tú, que ties más trato 
de personas, y que sabes 
manejar el Dicionario, 
talmente, como quien lava. 
Gachó, ni que fuera un sabio. 


(Aproximándose á las candilejas.) 


Buenas noches, caballeros: 
disimulen si es que falto; 

pero me ha dicho un amigo 
que les hable, y es el caso 

que yo no sé hacer adornos 

con la lengua; pero, ¡vamos! 
aquí la custión es una 

na más, y es que ese muchacho 
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(Toca la banda de bandurrias y guitarras; em-. 
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